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La Paz, Baja California Sur (BCS). El siglo XXI es el espacio
y tiempo idóneo para que se derrumben viejos y anquilosados
paradigmas que se han sostenido en el tiempo, ya sea por
ignorancia o por costumbre. El nombre que actualmente tiene
nuestro estado: Baja California Sur, al cual muchos nativos y
extranjeros han reducido al ignominioso adjetivo de baja, se
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le impuso bajo un esquema toponímico que ya es innoperante,
para rescatar el verdadero nombre que nos corresponde y del
cual fuimos los primeros en poseer: California.

Hagamos un recuento histórico. En el año de 1535, llega a
nuestra  península  el  explorador  español  Hernán  Cortés  y
durante su estancia, envía diferentes contingentes a explorar
esta tierra con el propósito de conocer sus recursos así como
para saber si estaba en una isla o no. Nuestro personaje en
comento bautizó diferentes puntos de la geografía peninsular
como fueron la Bahía de Santa Cruz, Isla de Santiago, Isla de
las Perlas, Sierra de San Felipe pero no llegó a bautizar
toda esta larga lengua de tierra sobre la que permaneció por
casi un año. El historiador Carlos Lazcano Sahagún, uno de
los grandes eruditos sobre la historia peninsular con los que
contamos en México, sostiene que fueron los hombres enviados
por  Cortés  hacia  el  sur  de  la  península,  los  cuales  a
mediados del mes de noviembre dieron con un sitio al cual los
naturales llamaban “Yenekamú”, y en cuya bahía se encontraba
un hermoso arco de piedra, el cual estaba rodeado de “bravas
costas“, semejantes a las descritas por Garcí Rodríguez de
Montalvo en su legendario libroLas Sergas de Esplandián, por
lo que es de suponerse que ellos, los soldados y no Cortés,
fueron  quienes  por  primera  vez  llamaron  a  ese  sitio
California.

También te podría interesar: El descubrimiento de California:
la navegación Becerra-Ximénez, 1533
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¿De dónde obtuvieron la palabra California las huestes de
soldados que llegaron a esta tierra peninsular? La teoría
mayormente  aceptada  indica  que  el  nombre  proviene  de  una
palabra que aparecía en un cantar de gesta romántica titulado
La canción de Roland, la cual dice Muerto está mi sobrino que
tantas tierras conquistó, contra mí se rebelarán los sajones,
y los húngaros y los búlgaros y tantos otros, los romanos, los
pullés y los de Palermo, y los de África y los de Califerne.

Sin embargo el término “California” aparece como tal en la
novela  de  caballería  Las  Sergas  de  Esplandián,  escrita  a
principios del siglo XVI y que se atribuye su autoría a Garcí
Rodríguez de Montalvo. En la mencionada novela se puede leer:
Sabed que a la diestra mano de las Indias hubo una isla
llamada California, muy llegada al Paraíso Terrenal, la cual
fue poblada de mujeres negras, sin que algún varón entre ellas
hubiese, que casi como las Amazonas era su modo de vivir. Eran
éstas de valientes cuerpos y esforzados y ardientes corazones



y de grandes fuerzas. La ínsula en sí la más fuerte de riscos
y bravas peñas que en el mundo se hallaba. Sus armas eran
todas de oro y también las guarniciones de las bestias fieras
en que, después de haberlas amansado, cabalgaban; que en toda
la isla no había otro metal alguno. Moraban en cuevas muy bien
labradas; tenían navíos, muchos, en que salían a otras partes
a hacer cabalgadas, y los hombres que prendían llevábanlos
consigo, dándoles la muerte que adelante oiréis. Esta novela
era muy popular entre los exploradores españoles por lo que
seguramente al ver las costas del Sur de nuestra península,
creyeron estar frente a la famosa “isla California” y así le
pusieron por nombre.

El registro más antiguo de una exploración, en donde aparece
mencionado el nombre de California para aplicarlo a nuestra
península, se obtuvo en el diario de navegación de Francisco
Preciado en la navegación que realizara Francisco de Ulloa. La
fecha de esta anotación fue en noviembre de 1539: Aquí nos
encontramos a cincuenta y cuatro leguas de distancia de la
California, poco más o menos, siempre de la parte de garbino,
viendo por la noche tres o cuatro fuegos por los cuales se
demostraba que el país estaba muy habitado y por mucha gente,
porque la grandeza de la tierra así lo demuestra y pensamos
que no puede ser que no haya ciudades grandes habitadas tierra
adentro.

El primer mapa donde aparece el nombre de California fue el
realizado por Diego Gutiérrez, titulado Americae Sive Qvartae
Orbis  Partis  Nova  et  Exactisima  Descriptio  (Exacta
Descripción de América, parte nueva del Orbe) fechado en
1562. El término no se aplica a la península, sino al Cabo
San Lucas, en donde se lee C. California, es decir Cabo
California. Debido a que Cortés no le dio un nombre oficial a
toda la tierra descubierta, y ante la necesidad de nombrar a
toda esta región con un nombre que permitiera su más fácil
manejo tanto en mapas como en descripciones, se procedió a
generalizar  el  toponímico  California  hacia  toda  esta



península.

Con el paso de los siglos, el nombre de California quedó
definitivamente ligado a nuestra península, siendo la media
mitad sur de la misma la que por espacio de más de dos siglos
tuvo el honor de llevar este toponímico. Durante el año de
1769, con la puesta en marcha del proceso expansionista de los
Borbones en la península, que incluía la colonización de las
tierras  al  norte  de  la  California;  los  franciscanos  se
trasladan  a  este  sitio  y,  por  cuestiones  administrativas
deciden  dividir  este  vasto  territorio  en  dos  grandes
porciones: a la península le dejan el nombre de Baja o Antigua
California, y a las tierras de la parte norte, que recién
estaban colonizando, y a las que el pirata inglés Francis
Drake  las  había  bautizado  como  Nueva  Albión  en  1579,  le
colocan el de Alta o Nueva California. Como bien dice Carlos
Lazcano: La California estadounidense nació y se consolidó
gracias al gran apoyo que recibieron de las misiones de la
California mexicana. La Nueva California recibió un amplio
apoyo, material y humano, por parte de la Antigua California.
Sin este apoyo la nueva provincia hubiera fracasado.

Esta  denominación  de  Alta  y  Baja  California  continuó
utilizándose  posteriormente  al  nacimiento  de  nuestro  país,
México.  En  ocasiones  como  Departamento  y  en  otras  como
Territorio. Fue durante la guerra de invasión que realizó el
gobierno de Estados Unidos contra nuestro país en el año de
1847, que nos arrebató una gran porción de tierra, entre la
que  se  incluía  la  Alta  California.  A  partir  de  su
incorporación  como  un  nuevo  estado  de  aquella  nación,  el
adjetivo de Alta se hizo innecesario por lo que procedieron a
eliminarlo  y  desde  entonces  utilizan  sólo  California  para
referirse  a  esta  pujante  y  rica  porción  de  tierra.  Una
solución igual debió seguir el gobierno mexicano, pero sumido
en  las  constantes  y  encarnizadas  luchas  de  facciones  por
lograr el control del poder político y económico de la joven
nación mexicana, continuaron utilizando, lamentablemente, el



nombre de Baja California para nuestra península. Con el paso
de los años nuestro nombre ha sufrido leves variaciones hasta
que en el año de 1974 se procedió a realizarse la última
modificación legislativa en donde se decide apostarle a lo
seguro, aunque no por ello lo mejor, de dejar inamovible el
nombre de “Baja California Sur” para nuestro naciente Estado.

Como el Lector se habrá podido dar cuenta, los habitantes de
esta tierra tenemos el derecho y la posibilidad de eliminar
el adjetivo –baja– y el sustantivo –sur– del actual nombre
que tenemos como entidad federativa, los cuales nos fueron
impuestos  por  cuestiones  administrativas  que  ya  son
inoperantes. Refrendo aquella frase de Lazcano que dice “El
nombre es parte esencial de la identidad de un pueblo, del
arraigo y sus raíces”, y por lo mismo debemos promover la
iniciativa ante las instancias legislativas correspondientes
para que se retome el nombre original que tuvimos durante más
de 200 años y que jamás debimos de haber abandonado. El
ignorar la historia de nuestra tierra y de nuestro mar sólo
nos llevará hacia la pérdida del amor que aún le tenemos, de
la identidad que ha sido avasallada una y otra vez por
aquellos  malos  mexicanos  y  extranjeros  ignorantes  que
insisten en llamar a nuestro estado como “baja”, creyendo que
la única California que existe o ha existido es la que se
encuentra en los Estados Unidos.



La propuesta de rescatar el nombre de California para que sea
el único que tenga nuestro Estado, está respaldada por muchos
hombres y mujeres que amamos profundamente esta península. El
nombre tiene un grave significado ya que es parte de nuestras
raíces, esencia e identidad. Nuestro compromiso es honrar,
conservar y respetar este nombre que nos fue heredado desde
hace  más  de  400  años  para  que  las  generaciones  venideras
continúen esta tradición, y lo veneren como se hace con una
madre la cual les dio la vida y los sigue sosteniendo.
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